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PRINCIPIOS PARA CRIAR HIJOS AL ESTILO VALDENSE 
 

Recopilado por Celina G. Richards 

 

Este texto se encuentra en El Conflicto de los Siglos:72-73 Capítulo 4: Fieles Porta-

antorchas. 

 

Pura, sencilla y ferviente fue la piedad de estos discípulos de Cristo. 

Apreciaban los principios de verdad más que las casas, las 

tierras, los amigos y parientes, más que la vida misma. Trataban 

ansiosamente de inculcar estos principios en los corazones de los 

jóvenes. Desde su más tierna edad, éstos recibían instrucción en las 

Sagradas Escrituras y se les enseñaba a considerar sagrados los 

requerimientos de la ley de Dios. Los ejemplares de la Biblia eran 

raros; por eso se aprendían de memoria sus preciosas palabras. 

Muchos podían recitar grandes porciones del Antiguo Testamento y 

del Nuevo. Los pensamientos referentes a Dios se asociaban con las 

escenas sublimes de la naturaleza y con las humildes bendiciones de 

la vida cotidiana. Los niños aprendían a ser agradecidos a Dios 

como el dispensador de todos los favores y de todos los consuelos. 

Como padres tiernos y afectuosos, amaban a sus hijos con demasiada 

inteligencia para acostumbrarlos a la complacencia de los apetitos. 

Les esperaba una vida de pruebas y privaciones y tal vez el 

martirio. Desde niños se les acostumbraba a sufrir penurias, a ser 

sumisos y, sin embargo, capaces de pensar y obrar por sí 

mismos. Desde temprano se les enseñaba a llevar 

responsabilidades, a hablar con prudencia y a apreciar el valor 

del silencio. Una palabra indiscreta que llegara a oídos del enemigo, 

podía no sólo hacer peligrar la vida del que la profería, sino la de 

centenares de sus hermanos; porque así como los lobos acometen su 

presa, los enemigos de la verdad perseguían a los que se atrevían a 

abogar por la libertad de la fe religiosa. 

Los valdenses habían sacrificado su prosperidad mundana por causa 

de la verdad y trabajaban con incansable paciencia para conseguirse 

el pan. Aprovechaban cuidadosamente todo pedazo de suelo 

cultivable entre las montañas, y hacían producir a los valles y a las 

faldas de los cerros menos fértiles. La economía y la abnegación 

más rigurosa formaban parte de la educación que recibían los niños 

como único legado. Se les enseñaba que Dios había determinado 

que la vida fuese una disciplina y que sus necesidades sólo podían 

ser satisfechas mediante el trabajo personal, la previsión, el 

cuidado y la fe. Este procedimiento era laborioso y fatigoso, pero 

saludable. Es precisamente lo que necesita el hombre en su 

condición caída, la escuela que Dios le proveyó para su educación 

y desarrollo. Mientras que se acostumbraba a los jóvenes al trabajo 

y a las privaciones, no se descuidaba la cultura de su inteligencia. Se 
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les enseñaba que todas sus facultades pertenecían a Dios y que 

todas debían ser aprovechadas y desarrolladas para servirle. 

 

La experiencia de los valdenses se repetirá en muchos aspectos en los postreros días, por lo 

tanto nuestros hijos deberán ser criados bajo los mismos principios.  

 

Estos principios según se encuentran en las Escrituras: 

 

1. Apreciaban los principios de verdad más que las casas, las tierras, los amigos y 

parientes, más que la vida misma.  

 

Job 23:11-12 Mis pies han seguido sus pisadas;  Guardé su camino,  y no me aparté. Del 

mandamiento de sus labios nunca me separé;  Guardé las palabras de su 

boca más que mi comida. 

 

Salmo 44:18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón,  Ni se han apartado de tus caminos 

nuestros pasos. 

 

Mat. 4:4 Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre,  sino de 

toda palabra que sale de la boca de Dios. 

 

Mat. 6:33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia,  y todas estas 

cosas os serán añadidas  

  

Mat. 10:37-39 El que ama a padre o madre más que a mí,  no es digno de mí;  el que ama 

a hijo o hija más que a mí,  no es digno de mí; y el que no toma su cruz y 

sigue en pos de mí,  no es digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y 

el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.  

 

2. Instruidos en las Sagradas Escrituras  

 

Deut. 6:6-7 Y estas palabras que yo te mando hoy,  estarán sobre tu corazón; y las  

repetirás a tus hijos,  y hablarás de ellas estando en tu casa,  y andando 

por el camino,  y al acostarte,  y cuando te levantes. 

 

2 Tim. 3:15-17 Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras,  las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

Toda la Escritura es  inspirada por Dios,  y útil para enseñar,  para 

redargüir,  para corregir,  para instruir en justicia, a fin de que el hombre 

de Dios sea perfecto,  enteramente preparado para toda buena obra. 

  

Deut. 31:12-13 Harás congregar al pueblo,  varones y mujeres y niños,  y tus extranjeros 

que estuvieren en tus ciudades,  para que oigan y aprendan,  y teman a 

Jehová vuestro Dios,  y cuiden de cumplir todas las palabras de esta ley;  y 

los hijos de ellos que no supieron,  oigan,  y aprendan a temer a Jehová 

vuestro Dios todos los días que viviereis sobre la tierra adonde vais,  

pasando el Jordán,  para tomar posesión de ella. 
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3. Se les enseñaba a considerar sagrados los requerimientos de la ley de 

Dios. 

 

Salmo 119:9 ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. 

  

Prov. 3:1-2 Hijo mío,  no te olvides de mi ley, y tu corazón guarde mis mandamientos; 

Porque largura de días y años de vida   Y paz te aumentarán. 

  

Salmo 132:12 Si tus hijos guardaren mi pacto, y mi testimonio que yo les enseñaré, Sus 

hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre. 

 

Rom. 7:12 De manera que la ley a la verdad es santa,  y el mandamiento santo,  justo 

y bueno. 

 

4. Se aprendían de memoria sus preciosas palabras.  

 

Salmo 119:11 En mi corazón he guardado tus dichos,  Para no pecar contra ti. 

 

Jer. 15:16 Fueron halladas tus palabras,  y yo las comí;  y tu palabra me fue por gozo 

y por alegría de mi corazón;  porque tu nombre se invocó sobre mí,  oh 

Jehová Dios de los ejércitos. 

 

Deut. 30:14 Porque muy cerca de ti está la palabra,  en tu boca y en tu corazón,  para 

que la cumplas. 

 

5. Aprendían a ser agradecidos a Dios como el dispensador de todos los favores y de 

todos los consuelos. 

 

Stg. 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto,  del Padre de 

las luces,  en el cual no hay mudanza,  ni sombra de variación. 

  

Isa. 51:3 Ciertamente consolará Jehová a Sión;  consolará todas sus soledades,  y 

cambiará su desierto en paraíso,  y su soledad en huerto de Jehová;  se 

hallará en ella alegría y gozo,  alabanza y voces de canto. 

 

2 Cor. 1:3-4 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo,  Padre de 

misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas 

nuestras tribulaciones,  para que podamos también nosotros consolar a los 

que están en cualquier tribulación,  por medio de la consolación con que 

nosotros somos consolados por Dios. 

 

Ecle. 5:18 He aquí,  pues,  el bien que yo he visto: que lo bueno es comer y beber,  y 

gozar uno del bien de todo su trabajo con que se fatiga debajo del sol,  

todos los días de su vida que Dios le ha dado;  porque esta es su parte. 

 

6. Se les enseñaba a ser abnegados. 
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Mat. 16:24,25 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí,  

niéguese a sí mismo,  y tome su cruz,  y sígame. Porque todo el que quiera 

salvar su vida,  la perderá;  y todo el que pierda su vida por causa de mí,  

la hallará. 

 

Fil. 2:4-8 No mirando cada uno por lo suyo propio,  sino cada cual también por lo de 

los otros. Haya,  pues,  en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 

Jesús, el cual,  siendo en forma de Dios,  no estimó el ser igual a Dios 

como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo,  tomando 

forma de siervo,  hecho semejante a los hombres; y estando en la condición 

de hombre,  se humilló a sí mismo,  haciéndose obediente hasta  la muerte,  

y muerte de cruz. 

 

1 Cor. 9:27 Sino que golpeo mi cuerpo,  y lo pongo en servidumbre,  no sea que 

habiendo sido heraldo para otros,  yo mismo venga a ser eliminado. 

 

Hechos 4:32-35 Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma;  y 

ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía,  sino que tenían 

todas las cosas en común. Y con gran poder los apóstoles daban testimonio 

de la resurrección del Señor Jesús,  y abundante gracia era sobre todos 

ellos. Así que no había entre ellos ningún necesitado;  porque todos los que 

poseían heredades o casas,  las vendían,  y traían el precio de lo vendido, y 

lo ponían a los pies de los apóstoles;  y se repartía a cada uno según su 

necesidad. 

 

7. Desde niños se les acostumbraba a sufrir penurias. 

 

2 Tim. 2:1-3 Tú,  pues,  hijo mío,  esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Lo que 

has oído de mí ante muchos testigos,  esto encarga a hombres fieles que 

sean idóneos para enseñar también a otros. Tú, pues, sufre penalidades 

como buen soldado de Jesucristo. 

Stg. 1:2-4 Hermanos míos,  tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas 

pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas 

tenga la paciencia su obra completa,  para que seáis perfectos y cabales,  

sin que os falte cosa alguna. 

 

1 Pedro 1:7-9 Para que sometida a prueba vuestra fe,  mucho más preciosa que el oro,  el 

cual aunque perecedero se prueba con fuego,  sea hallada en alabanza,  

gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo, a quien amáis sin 

haberle visto,  en quien creyendo,  aunque ahora no lo veáis,  os alegráis 

con gozo inefable y glorioso;  obteniendo el fin de vuestra fe,  que es la 

salvación de vuestras almas. 

 

8. A ser sumisos. 

 

Efe. 5:21-22 Someteos unos a otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus 

propios maridos,  como al Señor. 
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Stg. 4:7 Someteos,  pues,  a Dios;  resistid al diablo,  y huirá de vosotros. 

 

Tito 3:1-2 Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades,  que 

obedezcan,  que estén dispuestos a toda buena obra. Que a nadie difamen,  

que no sean pendencieros,  sino amables,  mostrando toda mansedumbre 

para con todos los hombres.  

 

Efe. 6:1-3 Hijos,  obedeced en el Señor a vuestros padres,  porque esto es justo. 

Honra a tu padre y a tu madre,  que es el primer mandamiento con 

promesa; para que te vaya bien,  y seas de larga vida sobre la tierra. 

 

9. Capaces de pensar y obrar por sí mismos. 

 

Deut. 24:16 Los padres no morirán por los hijos,  ni los hijos por los padres;  cada uno 

morirá por su pecado. 

 

2 Tim. 2:15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado,  como obrero que no 

tiene de qué avergonzarse,  que usa bien la palabra de verdad. 

 

10. Desde temprano se les enseñaba a llevar responsabilidades. 

 

2 Tes. 3:10 Porque también cuando estábamos con vosotros,  os ordenábamos esto: Si 

alguno no quiere trabajar,  tampoco coma. 

 

1 Tes. 4:11 Y que procuréis tener tranquilidad,  y ocuparos en vuestros negocios,  y 

trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado. 

 

Prov. 19:15 La pereza hace caer en profundo sueño, y el alma negligente padecerá 

hambre. 

 

Prov. 10:4 La mano negligente empobrece;  Mas la mano de los diligentes enriquece. 

 

Prov. 22:29 ¿Has visto hombre solícito en su trabajo? Delante de los reyes estará;  No 

estará delante de los de baja condición. 

 

11. A hablar con prudencia y a apreciar el valor del silencio. 

 

Stg. 1:19 Por esto,  mis amados hermanos,  todo hombre sea pronto para oír,  tardo 

para hablar,  tardo para airarse. 

 

Stg. 1:26 Si alguno se cree religioso entre vosotros,  y no refrena su lengua,  sino 

que engaña su corazón,  la religión del tal es vana. 

 

Prov. 29:11 El necio da rienda suelta a toda su ira,  Mas el sabio al fin la sosiega. 
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Prov. 29:20 ¿Has visto hombre ligero en sus palabras?  Más esperanza hay del necio 

que de él. 

 

Mt 12:36 Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres,  de 

ella darán cuenta en el día del juicio. 

 

12. Aprovechaban cuidadosamente todo pedazo de suelo cultivable entre las 

montañas, y hacían producir a los valles y a las faldas de los cerros menos fértiles. 

 

Parabola de los 10 talentos. Véase Mateo 25:14-29. 

 

Fil. 4:11-13 No lo digo porque tenga escasez,  pues he aprendido a contentarme,  

cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente,  y sé tener 

abundancia;  en todo y por todo estoy enseñado,  así para estar saciado 

como para tener hambre,  así para tener abundancia como para padecer 

necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 

 

13. La economía y la abnegación más rigurosa formaban parte de la educación que 

recibían los niños como único legado  

 

Prov. 18:9 También el que es negligente en su trabajo es hermano del hombre 

disipador. 

 

Juan 6:11-13 Y tomó Jesús aquellos panes,  y habiendo dado gracias,  los repartió entre 

los discípulos,  y los discípulos entre los que estaban recostados;  

asimismo de los peces,  cuanto querían. Y cuando se hubieron saciado,  

dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron,  para que no se 

pierda nada. Recogieron,  pues,  y llenaron doce cestas de pedazos,  que de 

los cinco panes de cebada sobraron a los que habían comido. 

 

Rom. 13:8 No debáis a nadie nada,  sino el amaros unos a otros;  porque el que ama 

al prójimo,  ha cumplido la ley. 

 

14. Se les enseñaba que Dios había determinado que la vida fuese una disciplina y que 

sus necesidades sólo podían ser satisfechas mediante el trabajo personal, la previsión, 

el cuidado y la fe. Este procedimiento era laborioso y fatigoso, pero saludable. 

 

2 Cor. 9:6 Pero esto digo: El que siembra escasamente,  también segará 

escasamente;  y el que siembra generosamente,  generosamente también 

segará. 

 

Gál. 6:7 No os engañéis;  Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare,  eso también segará. 

 

Luc.14:28-30 Porque  ¿quién de vosotros,  queriendo edificar una torre,  no se sienta 

primero y calcula los gastos,  a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 

No sea que después que haya puesto el cimiento,  y no pueda acabarla,  
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todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este 

hombre comenzó a edificar,  y no pudo acabar. 

 

Gén. 3:19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra,  

porque de ella fuiste tomado;  pues polvo eres,  y al polvo volverás. 

 

15. No se descuidaba la cultura de su inteligencia. Se les enseñaba que todas sus 

facultades pertenecían a Dios y que todas debían ser aprovechadas y desarrolladas 

para servirle. 

Rom. 12:1-2 Así que,  hermanos,  os ruego por las misericordias de Dios,  que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo,  santo,  agradable a Dios,  

que es vuestro culto  racional. No os conforméis a este siglo,  sino 

transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento,  para 

que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios,  agradable y perfecta. 

 

1 Pedro 1:13 Por tanto,  ceñid los lomos de vuestro entendimiento,  sed sobrios,  y 

esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea 

manifestado.  

 

La parábola de los 10 talentos. Véase Mateo 25:14-29. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


